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LIBROS 

'1'0J11As DE i\Qcl.\O, SA1'T0, Suma '.l'cológi-ca, 1. 1. Inlrod. gcnHal por Snn­
tiago H.amírez, U. P.-,Tratad.o de Dios uno en esencia, trad. de füii­
mundo Suárcz, O. P. lntrod. part., anot. y apénd. por Franchico .\fu­
ñiz, O. P.~B.A.C. (Madrid, 1!Jfi) XVJ + 238* + 1056, cm. 20/1:l, 
peselas 50. 

Con el júbilo más vivo hemos de acoger la edición de la Sunw 1'eold­
gica en castellano, que ~e inicia con el presente volumen. Ya en 1880-8:l 
se publicó una versión !lecha ,por D. Hilario i\bacl. Pero com·enia en esta. 
nueva era ele la Escolástica que el gran tesoro· filosóflco-teológico fuera 
abierto a todos, y la benemérita JJíúliof;eca de Autores Cristianos, s(,cun­
dada por insignes l\faestros de la Orden Dominicana, se ha brindado a 
1irestar tan buen senicio a la Ciencia Sagrada. ¿ Quién sabe a cuántos 
entendimientos desorientados en los problemas del espíritu les acontece­
rá desde hoy establecer contactos salvadores con el Angel de Aquino'? 

En este primer volumen empieza el P. M. Fr. Santiago Ramírez por 
orrecer una introducción general,- que incluye nna biografía muy nutri­
da e interesante de Santo Tomás, una reseña la.uclatoria de sus produc­
ciones, una valoración de su autoridad docfrinal y un breve estudio his­
tórico-crítico de la l:,uma. Como introducción acaso sea excesivamente 
larga. En ia reseña de las producciones se acunmlan con razón las loas 
sobre la obra del Angélico; pero, ¿ por qué no darle un carácter aún más 
exhaustivo y más objetivo, insinuando también las dcflciencias y limita­
ciones de rondo y forma, que aquella obra, como toda obra ele puro 
hombre, ha ele tener'! Y ello daría más valor a los elogios. 

Viene ya el texto de la Suma. En este volumen no aparecen sino las 
veintiséis primeras cuestiones de la primera parte de ella. Gran acierto 
ha sido el incluir junto a la traducción el texto latino critico de la ecli­
ción leonina. La versión, hecha por· Fr. Raimundo Suárez, O . .P., digna 
de toda loa, exacta, concisa, clara, y acierta a conjugar esa mezcla de 
vigor y de serenidad ele! original. 

Fray Francisco Muñiz, O. P., S8 ha encargado de adornar el texto 
con bibliografías generales y particulares, con cuadros sinópticos y con 
prenotandos sobre las divisiones del texto, y con introducciones particu­
lares a casi todas las cuestiones presentadas. JEstas introducciones son 
densas y trnnsparentes, de gran seguridad y maestría. C'on todo, no,; 
permitimos duda11 ele su utilidad. El teólogo y el filósofo escolásticos bus­
carán en este libro directamente a Santo Tomás; y el que no ha estu­
diado filosoiía y teología escolástica difícilmente comprenderá a satls­
racción las exposiciones del P. Muñiz, hechas en forma sintética y por 
lo general en puros términos de escuela; ni nprcndorá mucho de esas 
serles de textos escriturísticos y eclesiásticos que so le ofrecen sin co-
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mentario, o a lo más con una indicación general; ni siquiera percibirá 

el valor de las calificaciones dogmáticas, que se le indican variada.mente 

sin una norma fija y a veces con fórmulas vagas. Por eso quizá fuera 

más práctico limitarse a señalar brevísima.mente, al principio de cada. 

cuestión, el nexus que la relaciona con la anterior, y acaso explicar los 

ttJrminos escolásticos principales con que se 11a de tropezar en diclla: 

cuestión. 
Por lo general las exposiciones del P. Muñiz ,prescinden de escuelas 

dentro de la Escolástica; pero es natural que no falten matices "tomis­

tas". Es Jásttm·a que insista tanto, como intérprete de Santo 'l'omás, en 

la distinción real de la esencia y de la existencia, para distinguir a Dios 

de las criaturas (p. 168, 208, 209, 973), siendo así que para el Angélico r 

aquella distinción no tiene importancia para distinguir al Ser Increado 

del Creado (De verit. q. 21 a. 5) J. cuando e& sabido que es muy discu-

tible que Santo Tomás enseñe la distinción real de esencia. y existencia .. 

fü "testimonio irrefragable (a que apela el P. Mulii,1) sobre Jo que piensa 

Sauto Tomás acerca (te la real distinción de esencia y existencia en todo 

sér creacto" (1 e¡. 6 a. 3 ad 3), según el cual, "el sér es algo sobreañadi-

do (altqUid superaclclitum) a la esencia de tocia criatura" (p. 973) se 

puede entender perfectamente en estricto sentido metafísico. 

En las bitlliografías que inserta el P. Muf\iz (p. 13s, 20s) cataloga a 
los comentadores de la Suma, en Tomistas (Capréolo, Cayetano, etc.), se­
mttomistas (Mauro, Sclleeben, etc.) y No Tomistas (Suárez, Vázquez, et­

cétera), según la amplitud con que en Filosofía respectivamente admitan 

las famosas veinticuatro tesis enteras y en su pleno sentido, o no lle­

guen a tanto. y se alejen más o menos de ellas por no aceptarlas tocias 

o en su total virtuaJi.dacl. Tal división nos parece arbitraria por obede­

cer a un criterio p1.1ramentc subjetivo científicamente incomprensible, 

porque se presta a muchos equívocos y confusionismos; y ¿ no es ajena 

al espíritu ele las palabras pontificias ,poco ha citadas? 1\Iuc;hos lectores 

que jamás han oído hablar dr las dichas tesis, ni saben apreciarlas en 

su estricto valor, sacarán en limpio sin más distinciones que entre los 

Wólogos católicos los hay Tomistas, porc¡ue siguen totalmente a. Santo 

Tomás; otros SemUomJstas, porque Je siguen sólo a medias, y otros No 

1·omistas, porque no le siguen. Y ¿ no es maravilloso que se llame ,Vo 

·romistas a teólogos que se aclllieren enteramente a Santo 'l'omás en todd 

lo que es verdad teológica o fllosófica por nadie discutida, y en el mé­

todo ele exponerla, y por tanto le pueden llamar "su maestro" a boca 

llena, mientras quizá se apartan de él sólo en escasos puntos opinables'/ 

111 volumen se cierra con un largo Apéndice, en que el P. Muñiz ha: 

querido resumir "sobre las debatidas cuestiones de la ciencia divi­

na (q. 14), de la vol un tac\ ele Dios (q. 19), de la providencia (q. 22) y de 

la predestinación (q. 28) ... , la doctrina ele la gloriosa Escuela tomist,~ 

sobre cada uno de estos puntos, para que ele esta manera nuestros lecto­

res puectan conocer a un rnbmo tiempo el pensamiento del Angélico Doc­

tor y la interpretación que ele él han ciado sus fieles discípulos" (p. 979). 

Es de sentir que en una obra en que sólo se debiera oír la voz del 

común maestro, y que en la. mente de sus editores va sin duda dirigida 

a todas las escuelas católicas, se haya metido la cizaña ele la polémica. 

y del partictismo doctrinal. Pero, y ¿ quiénes son esos "fieles discípulos" 

por antonomasia a que alude el autor'! Por lo visto son el P. l.\farin Sola 

con sus seguiclores, entre los que se cuenta el I'. Muííiz, ,,. 110 deben de 

serlo tocios esos enormes teólogos que en cadena ininterri:impida vienen 

ne~de el P. Domingo Báñez !lasta el P. H. Garrigou-Lagrange. En efecto, 

el P. Muñiz no hace sino reproducir en sustancia un sistema elaborad;:, 

liacc veinticinco nfios por el P. Marín Sola, a quien sin embargo él no 
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nomt>rn. y que en puntos esenciales es. distinto del sistema que duránte 
siglos !la pasado por el sistema tomista por excelencia en las referidas 
cuestiones. Ahora, pues, cabe preguntar, cuál es el sistema exacto de 
Santo Tomás, si el del P. Muñiz, o el de Báfiez y los suyos, y por tanto 
quiénes son los "fieles discípulos" del Santo Doctor. 

De paso el P. M.:uñiz ataca al Molinismo con acusaciones muy burdas; 
eso si, de memoria, sin cilae ni un solo autor molinista en que ;funda­
mentar sus atirmaciones. Pero todo lector reflexivo que examine a fondo 
y con serenidad el sistema del P. Muñiz, creemos que llegará a estas 
conclusiones: 1) Que dicho sistema es en puntos esenciales distinto del 
Bañecianismo tradicional. 2) Que el P. Muñiz eslinrn. que son muy reales 
y así insuperables ciertas dificultades que el Molinismo siempre ha echa­
do en cara al Bañecianismo. 3) Que ciertas afirmaciones del P. Muñiz 
contienen vil'tualmentc la admisión de algunos principios molinistas. 
4) (.!uc en resumen el Apéndice que comentamos es una carta jugada a 
Iavor del ,\iolinismo. A pesar de ello, preferiríamos verlo eliminado de 
la edición, y todo cuanto sepa a estrecheces de escuela; así se destaca­
ría con su relevante gl'llnclcza la figura del Angélico en su augus1a so­
ledad. 

Hagamos aún dos observaciones concretas a propósito del citado 
Apéndice. El P. Muñiz admite en Dios respecto rlc algunos actos libres 
de las criaturas, decretos .Y mociones falibles, es decir, que pueden fa­
llar o no rallar, y que de hecho a veces son frustrados poi' la criatu­
l'll (p. 1.007s). Pero de ahí se sigue lógicamente que Dios, en el signo> 
de dar el decreto, no sabe aún con certeza el resultado exacto de él, y 
que 1por tanto no todos los actos libres del hombre van regulados por de­
cretos divinos metafísicamente infrustralJJes. ¿ Qué teólogo aclmit.irá hoy 
esa limitación en la Providencia divina'? El P. Muñiz afirma además que 
Dios niega a algunos hombres "los auxilios divinos necesarios par~. le­
vantarse del estado de pecado" (p. J.035). ¿Habrá hoy algún bañeciano 
que admita esta tesis tal como suena? 

Mil plácemes merecen los editores de la B. A. C. poe la noble empresa 
iniciada de poner al alcance de todos la Suma Teológica. Pero a la vez 
nos preguntamos si es su intención darnos una Suma aprisionada en las 
limitaciones de una esencia, o más bien una edición de ella dirigida a 
todos los criterios católicos. Si conforme a esta última intención actúan 
eficazmente en la prosecución de la obra y en futuras recdiciones, mere­
cerán IJicn del generoso universalismo católico. 

.T. SAGür:s, S. I. 

CA'-DAI,, E:\1. S. I., In Pontificio Instituto Oricntalium Studiorum Prof. Ni­
lus Cabasilas et Theologia. 8. Thomae. ele Processione Spiritus 8ancti. 
Nonun e Vaticanis Codicibus sulJsidium ad Historiam Thcologiae By­
zantinao sacculi XIV plenius elucidandam ("Studi e Testi", 116) .-Bi­
JJJiotcca Apostólica Va1icana (Cit.th del Valicano, 19':.5) 442. 

8n la prestigiosa Colección Valicana: "Studi e Testi" forma el nú­
mero :l16 este cuidadoso cstnc!io comparativo de la doctrim1 del gspíritu 
~anto de Nilo Cabasilas con la de Santo 'l'omás ele Aquino, seguido de la. 
critica y parcia.! edición del texto del Arzobispo Tesalonicense, Cabasil:l,. 
reproducido del Códice Vaticano griego 1.117, llasta el presente inédit•J 

Después de una erudila nota bibliográfica, la obra del P. C81H1,:I "" 
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divide en dos secciones. La primera es una introducción histMico-teoló­
gica relativa rt la oJJra de Ca!Jasilas. y la segunda es el texto del mismo 
Gahasllas, en griego, con traducción latina del que ahor,1 .o edita por 
vez primem, sólo en su última parte, que en el Córlicc Vat.icano ,.icupR 
los folios 273-35!1, Rl que acompaíia un precioso aparato crítico y notas 
ilustratiYn;-c muy oportunas. 

•roda la obra se termina con cuatro índices, hechos eon el mayor es­
mero: el ,primero, de lit introducción histórico-teolügica; rl sügund,1, ele 
la ideología del texto; el tercero, de sus citas, y el cuarto, onomástico 
<le tolla la obra, a los que al fin sigue el indice general. 

El rstudio histórico-literario que de IR persona y escritos de Caba-
8ilas nos hace el P. Canda! (p. 3-42) es una preciosa contribución a la 
l1istoria de ht J,iterálura cristiana de un período y campo en gran parte 
desconocidos. La descripción y estudio crítico que nos hace del tratado 
De f'J'0cessione i:lpiritus Sancti y de sus fuentes, hace concebir vivísimos 
deseos de que a no tardar nos lo edite íntegro para su directo estudio. 
~JI análisis de los 15 capítulos en que Cabasilas pretende refutar la doc­
t.rina de Santo 'l'omás :-:obre el J<:spfrilu Santo pone muy ele manifiesto 
rl pcnsai\1icnto ele lo,; Cismáticos orientales dei siglo XIV y la penetra­
ción y acumen tPolúgico del mayor impugnador oriental del Aquinatc, 
r¡ue 110 sin razún goza ele gran prcsligio entre los Cismáticos, no sólo 
por lrnL,crs<' atrcviclo a medir sus armas con las del rnús grnnde teólogo 
de la Iglesia eatúliea. sino lnml>ién por su rrmlieión y ,por el influjo 
que 1.',Íf'l'Ció <'11 la mentalirfad ele los Cismáticos orientales llasta nuestros 
dín~. 

La o!Jrn c!C'l P. Candal no sólo completa y perfecciona los beneméri­
tos estudios cJp Miguel Hackl, sino qne además nos ofrece un;i visiór, 
complcla y plena de In. persona y del pensamiento de Cabasilas, en un 
punto ele doctrina neurálgico, Yital y caractrdstico en la Teología <•rien-
1al. Sülo clcscamos Ycr pronto publicada toda la obra ele! Armbispo Te­
s¡¡ loniccnsr Nilo Cabasilas, C0i~ la. pcrfrccir'in y rsmcro de i,1 pre~entc 
ohm. 

J. s. 

R\MIHLu1. (;1c:-;EPl'E, ::-:. r.. L'Ormetto r/e/l'intcnzionc sac1·11111en/rtle nei Teo­
tor;i aei secou X V l e XVII (Analec1.a Gregorinna, Yo!. XXXIIl, scct.. B, 
n. 1 :-,) .--Uninirsilü e rngol'iann (Homa. 19't!i) 192. 

Tema cliscutido ,tur1 en nuestros días es el ele la intención requerida 
en P1 Ministro del Sacrnrnrn1 n. El Concilio de Tren to, en el canon 11 de 
su Sesión séptima, requiero en el Ministro do los Saeramontos "intcntio­
nem saltern t'acicndi quod facil. Ecclesia"; pero como quiera que la in­
tención puede ser externn (que se pam en el rito exterior, sin preten­
der nada sagrado) e interna (que mira al carácter de rito sagrado), se 
llan cliviclido los teólogos Ptl dos bandos, sin que hasta el presente se 
haya venido a una conclusión uniforme. l<;l caso especial ele! Sacramen­
to del Matrimonio, <¡iw entre cristianos es inseparable del contrato na­
tural, tia complicarlo enormemente f'! problema, que de otra suerte es­
taría. poco menos que resucito. 

El P. Hambaldi ,parece que no pretende dar una solución directa, 
sino solamente plantear lit cuestión y estudiar muy a fondo sus ele­
mento~ y soluciones. Y ciertamente lo consigne:. Aunque clivi<fo en trrfl 
partes la tesis, se puede bien decir que son dos las principales, pues IR 
primera, que se refiere a los teólogos pretridentinns, rs !Jrcvc y de me­
nor interés. 



ESTUDIOS ECLESIÁSTIC0H 23 (1949).-RECENSIONES 71 

La segunda parte estudia los teúlogos del periodo conciliar y los pri­
meros teólogos postridenLrinos. Las dificultades que entre ellos se ori­
¡:1;inaron partieron de algunos principios que hoy día no se discuten; por 
,

0 .iemplo, cómo nos consta de la intención, o bien de la afirmación de Ca­
ta.rino, de que los esposos no son los ministros en el Sacra.mento ,::\el 
'.1-Iatrimonio. El estado de la cuestión no sr. fijó con exactitud !1asta el 
siglo X VII. En esta primera parte es muy notable el estudio pormeno­
rizado que se hace de las discusiones del canon 11 citado, del Concilio 
de Trcnto. 

En la partr• tel'Crrn sr' ,plm1tra Pl prolllcma tal comn se discutió y 
resolvió por los teólogos del ;siglo XVII: ellos distinguen perfectamente 
•·ntre intención interna y exlcrnn. Unos y otros fautores dc las opiniones 
eontrarias esgrimen los mismos argumentos, pero los que sostienen la 
necesidad de intención interna los llevan hasta sus últimas consecuencias. 

La conclusión es que sobre el particular la Iglesia todavía no ha de­
,·idhlo: el principio "int.rneión ele hacer lo que hace la Iglesia" ha sido 
interpretado diversamente; y ha quedado rn pie lo que estableció el 
,;oncilio de 'I'rento: dejar en plena libertad a los teólogos el disputar so­
hre la calidad clP- la intención requerida en el ministro de los Sacra­
mentos. 

Si esta conclusión poclrín clf'silusionar a algunos, creemos que el autor 
Ita cumplido, sin emba.rgo, con su comclido. Ha expuesto admirablemen­
te el estado de una cucslión en la que gran parte de ll1 <Iificultac! pro­
venía de la pocn. fijeza ele los conccpl.os. Ahora los parlidarios ele una 
n otrn opinión podrán muy a su sabm· leer cst.a lesis doctoral, que por 
sus méritos mereci6'los honores del premio de la "fcundación Pío X", 
,,n donde hallarán lodos los documentos más necesarios para funda­
mentar su opinión y sobre todo para estudiarla con imparcialidad. 

Habríamos. con Lodo, deseado que <íl personalmente emitiera su opi­
nión. Como en el Prólogo se dice que ha dirigido la tesis el P. Lennerz, 
y este el. autor defiende la intención interna, sospechamos que el P. Ram­
lmldi se inclinaba también por la scnt.enciil. de su Profesor, que por nues­
lra JJartc creemos más conforme con los clocumcntos y argumentaciones 
que él aduce. 

FHA'.'CISCO DE P. SoT,Á, S. ,J. 

B<>VER, .Jos~; M., s. J.. Cll cola!Joraci<lll eon los PP . .JOSÉ A. DE ALDAMA. s. I., 
y FlhNCISCO m, P. SOLÁ, s. I., La Asunción de .María., Estudio teológico 
histórico sobre la Asunción coqJoral de la Virgen a los ciclos.--Riblio­
t.cca. de Autores Cristianos (Madrid, 1!).fl) XIV + 4.50. 

Prece<le una introducción general (p. 1-13), que es un resumen lu­
minoso de todo el libro y del espírit.u perfectamente teológico que Jo 
anima. Murstra además con acierto la t.rasccnclcncia de este ,punto asun­
cionista para el ulterior desenvolvimiento de la l\fariología. Sigue una. 
disquisición prelimirrnr, obra del P. J. A. de Aldama, acerca de la muer­
te cte la Santísima Virgen. Su objeto es examinar con exactitud el estado 
teológico de una verdad que solemos unir con la. de la Asunción, ,1 
l-aber, la muerte de Nuestra Señora, y que recientemente ha sido presen­
tada poi· Jugio corno si fuera librcmPnte opinable; la consecuencia a 
que llega el P. Aldama en su ponderado y penetrante estudio es que la 
muerte de María no pueflc negarse sin incurrir la nota de temeridad, e 
incluso todos los indicios son de qu0 esta doctrina. rstá ligada con una 
tradición apost6licn. 
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El cuerpo de ltl obra eslá integrado por dos partes. La primera (p. 15-
299) es una demostración teológica, dividida en tres lil:Jros: demostra­
ciM escrituristica, testimonios do la tradición, razón teológica. Curono. 
está parte un orientador estudio del P. Aldama sobre la deilnibilidad de 
la Asunción. La segunda parte (p. 301-440) contiene un copioso flori!e­
l:l'io de documentación asuncionista y una bibliografía, que pretende ser 
lo más completa posible y qm· es fruto de la ~colaboración del P. Solá 
con el autor. Al final hay un breve índice de materias y dos índices de 
autores. 

Ya la sola amplitud ele este libro nos dice que en él se encuentra 
l'CUnldo cuanto hasta l1oy podemos decir en favor de la Asunción de 
Nuestra Sefiora. En la parte documental se incluyen también documen­
tos ))asta ahora menos coBocidos' o utilizados. Pero otro mérito mucho 
mayor hemos de sefialur. En un trabajo en el que se examinan tantos 
testimonios y se aquilatan tantos arg·umentos es muy secundario el que 
en tal o cual paso crea alguien deber discrepar. Lo decisivo es el en­
foque del estudio, el método seguido; ahora lJien, conscientes de que 
alguno opinará de diversa manera, deseamos felicitar de corazón al P. Do­
ver por haber sabido centrar este trabajo dentro justamente de los cri­
terios más sanos de hermenéutica histórica (cf. p. 139-144) y de metodo­
logía teológica (cf. p. XIII, 5s.). Nos parece éste el único camino para 
llegar a com¡H·cnder en toda su profundidad los testimonios y datos 
históricos. "La Asunción de María" es, sin duda, un preciadísimo flo­
rón de la teología contemporánea e índice característico del resurgir do 
estos estudios en España. 

La repetición que se advierte en el capítulo 2 del libro 2 con res­
pecto a las ,páginas 99-102 se explica por ser el primer capítulo del li­
bro 2, obra del P. Solá, cuyo fin era exponer una vista panorámica de 
todo eJ proceso de la tradición. La. B. A. C. se l1a seguido esmerando en 
este trabajo, que tan ¡perfectamente cuadra con sus anhelos ele propor­
cionar al católico culto español libros de selecta formación intelectual. 

J. SOLA;-(O, S. I. 

RA.MIREZ, J . .M., O, P., De homin'is beatitudine !ractatus theologicus; t. 3.•, 
De essentia inetaplq¡sica beatitudinis formalis.-C. S. de S. C., Inst. 
"Francisco Suárcz" (Madrid, 1947) XJI-562, cm. 25/18. 

Sigue en su marcha la ingente obra del iiüstre dominico P. Ramlrez, 
en su empeiio de comentar la doctrina dogmático-moral de la Summa, o 
i,ea la segunda parte de ésta, que es, por cierto, la que menos se ha 
atraído la atención de los comentadores. En este grueso volumen se 
expone solamente la tercera cuestión,. es decir, la esencia metafísica de 
la bienaventuranza formal, y se estal'rlece que ésta es algo creado y ac­
cidental del género de la acción y consiste en una operación del enten­
dimiento, a saber, en el acto de vei· a Dios inmediatamente, que el en­
tendimiento pone elevado por un hábito exclusivamente propio del es­
tado de término y que es el lumen gloriae. 

Pero hay que decidirs0 a entrar en la obra para ver cómo el aulot· 
desentraña esas ideas esquemáticas, cómo distingue cuestiones y subcucs­
tiones, y las mira ,por todos sus Jacos y recorre sus líneas y sus án­
gulos, sin que un mínimo punto ele ellas escape a su mirada de lineil 
metllfisico, y cómo se encara con cada uno de los múltiples adversario'1 
y pesa con calma sus afirmaciones y sin prisa. se aplica a t10shancar!rH 
uno a uno de Stlti posiciones. 
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Dado el tenor del lcnrn central, el fo1Hlo principal de la. obra es es­
peculación, eso sí, aguda y clara y polifacética, pero que da ancha ca­
bida al doctunento positivo. Se reseñan en cada punto todas las o:pin!o­
nes, por recónditas que sean, que en algún momento de la historia so­
bre él se lwn vertido y se las expone ampliamente, citándolas en lo po­
sible con las mismas pala!Jra.s de sus autores. Se apela cuando es me­
nester a las declaracionPs eclesiásticas y 1d testimonio de las fuentes 
escrituríslicas. Do los Santos Padres se menciona casi exclusivamente a 
San Agustín. Sobro tocio, a.bunclan detenidas explicaciones de las ideas 
de Santo •romás. 

El autor está al tanto ele la bibliografía sobre el tema anligua )' mo­
derna, que catalogó sistemáticamente en el primer tomo, y a lo largo de 
sus exposiciones refiere copiosamente. Pero la contextura ele su obra, 
tanto en el fondo como en su forma, es de rancia escolástica, desde l¡is 
ouesti0nes que incluye llasta el método y pasando por la lengua latina, 
aunque no sierr:pre de corte clásico, pero sí clara y digna. 

Lo que sobre todo llama la atención en este libro es la paz con que 
el autor se eclla a navegar en sus disquisiciones, al ,parecer sin ánimo 
de llegar a puerto. Si todas las cuestiones fueran ele igual interés para 
la Teología y todos los puntos merecieran igual amplitud, aplaudiríamos 
calurosamente el método; pero como ello no puede ser así, nos pregun­
tamos si no sería mejor que se prescindiera de diversas cuestiones no 
tan importantes y de refutaciones de opiniones menos rc!eYa11!.es y de 
acumular argumentaciones sobre un mismo punto. No porque todo ello 
no merezca ser rccog·iclo con avidez por todo tcólog·o, sino para evitar 
el peligro de que la Ciencia Sagrada no llegue a poseer acabado el gran­
dioso tratado que un profesor tan insigne y tan experimentado y tan 
conocedor ele Santo •romás, como es el P. Rarnírez, tiene 1planeado. 

Notemos también en este libro una bella cualidad, enYidiable para 
todo trabajo científico: esa comprensión bondadosa, que en la refuta­
ción de opiniones contrarias, sobre todo si son de católicos, evita la acri­
tud desatada en expresiones despectivas y punzantes; se ve que el autor 
"sortitus ·est anirnarn bonarn", un alma buena, generosa y serena, como 
la de Santo 'l'omás y como la de su discípulo Suárez, que sufre ante el 
error o anto la probable equivocación por ser tal, y no precisamente por 
ser 1,1na contradicción de sus propias ideas apasionadamente sostenidas.' 

Por Jo demás, el elogio ferviente que nos inerece este estudio no sig­
nifica que aceptemos a pie juntillas todas las posiciones que el autor 
toma en opiniones cliscuticlas entre católicos; así, por ejemplo, nos pa­
rece menos probable la idea de que, comparadas entre sí y prescindien­
do de auxilios extrínsecos, la naturaleza pura y la naturaleza calda por 
sólo el pecado original, aquéJJa se encuentre en mejor condición que 
ésta para conocer a Dios y Yolverse a Él con amor sobre todas las co­
sas eficaz y absoluto corno a principio y fin del orden natural (p. 263s.). 

Alabemos, por fin, la esmerada presentación de la obra, elegante, ¡],, 

tipo claro y buen papel; .todo lo cual quedaría realzado con una elimin,.1-
ción más perfecta. de las C'ITnlas. 

J. SAc;fü:s, S. f. 

BEHNADO'l', i\I. \'., O. P., De la Eucaristia a la Triniiad .. 'I'rad. del fra.Il­

cés (1:JO millar) por EcluarJo Aguilar Donis, O. P., 4."' ed.-Luis Gili, 
editor (Bnrcelona. 1H4G) i:JS, cm. 9,5/14. 

Mucho so lm clogiaclo a este librito y mucho se ha leído, a juzgar por 
las numerosas ediciones con que se ha visto honrado. Y con razón, por-
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qu,i, eonforrne al deseo de su autor. sirve de "luz" y "ayuda" a jlos 
t·r·i,,tia110s de IJucna voluntad que quieren lrnecr- perfecta. su piedad. El 
l'. B<'nrnclol jw,Lamcntc cree que la predicación ele las altas verdacle,i 
uo clclle re,,,•;·varse parn individuos escogidos y circunsLancias excep­
cionales. rn! Ernngelio y las p_alallras inspiradas do la Billlia son para 
torios. Ln único que precisa es saber dar con la fórmula que las haga 
inteligiblPs y nmalJlcs a los que quieren ,•ivirlas. Y el mérito del pre­
~cnte opúsl'itlo está precisamente Pn eso. Por la mente del lector van 
¡,asa.11rlo la;-; sulJlimes verdades dogmáticas de la unión que poi· la Euca.-
1·istía lL•11crnr,s con Cristo y la Sanl ísirna 'l'rinidacl y ele la permanencia 
de esa. unión en nosotros. Esto es una parte más especulativa. Y en 
ol n. de grnn relieve práctico, que nl mismo til'mpo ostenta matices de 
gTan unriún, cnsoüa el autor a conservar y perfeccionar esa unión por 
1,w,<:iio (k las virtudes cristianas hast.a lleg,u· al fin último ele. este Mis­
terio: üt 111ayor glot'ia de la Trinidad. El opúsculo termina con dos es-
1 !!dios prácticos, uno sobre la Comunión en la l\füsa, del P. Lrrnonn­
yl:l', O. P., y otro del P. Garrigou-Lag-rangc, O. P., acerca -de la Co­
munión y ln Acción do gracias. La. traducción es clara y correcta. 

J. Ül,AZARÁN, S. l. 

DAFFAtc1. !\l.1nco1,1Nus, O. P., Cursus 111anuctlis theologiae dogmaticae. T>e 
IJro 1·reatore.-'l\f.arielli ('!'orino, 1947) In 8, XVIII-264, Jire 550. 

He aquí un trnlaclo claro ;,· completo dentro del marco que el aul.ol' 
sP ¡,rnponu. con copiosa y modema bibliogrnfía. y al día. en sus diver­
~us temas. Después de una breve y oportrnrn introducció11, rn la que con 
todo no no,; llena el modo de explicar el objcln formal ele '1a teología 
y de hl filosofía con ros pecto a las. criaturas, en lél primcea sección se 
I rat&c lo rclatiYo a la creación del mundo en general y a su gobernación 
¡,or Dios. J~n ella se desearía ma~'or amplitud en el punto importante del 
fin \!(' la creación, sólo ligeramente propuésto. En el concurso se defien­
de, curno es nuturnl, lt, posición bañcciana, pero con un tono cl<3 rnoclt'­
cación que nos agrada. 

En la sf'gunda ~('Cción se incluyen tocias las cuestiones relativas a los 
ángeles: nnl11rnleza, elevación, caída, acc 1(,n sobre otras criaturas, etc. ,]'ío 
nos gusta la !'rase equívoca do c¡uo los ángeles "prrfecti creati sint se­
eundum om11t:s nalunw pcrfocciones i. e. in bealituclinc naLurali" (n. 288), 
¡H.1c-,-; ~anlo Tornús, al afirmarlo (1 q., 62 a. 1), no hallla <lo bienaven­
trn·an1/,a perfecta, ya que ésta, según él mismo lo expresa, incluye, aun 
Pfl ;,J nrclcn natural. la impocabiliclarl. En la tercera sección se trata. 
cuanto atañe al origen y naturaleza del hombre. En cambio, no se ex-­
pone lo relativo a la elevación y caída, como parecería lógico, una vez 
que ello se llaca parn. los ángeles. l~n cuanto al origen de los vivientes, sn 
,:xplicél la cuPstión con competonci,1, y aunque sr admite alguna evolu­
ción !ll(lll~rnda (•n ellos, do ningún modo se exti,·nde olla al cuerpo ele! 
ilombr,•. 

Por lo demás. aiguna YCZ acaso convendría puntualizarsri algo más 
las calít'ieaeiones ele !ns Lc:sis y los ai·gument.os con respecto a las di­
YPrsa;; modHlidaclcs qur pueden presentar los enunciados de las propn­
~iciones. Y ¿ qué significa exactamente "cloct.rina cert11 acl fldem perti­
nens" ·1 (11. t:l). Ni solirarín indicar en lo posible en las citas de autores 
rl .luga 1· donde ellos tratan tal punto concreto y menudear más dentro 
ele las cuestiones las 1·ct'ercncias a trabajos ajenos que podrían ilustrar 
el tema. Y por razones pedagógicas nos gustaría que los pasajes de San-
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to 'romas, t¡uc con frecuencia se citan corno razones teológicas o en oca­
siones similares, se presentaran mas ])icn en resumen. 

La presentación del lihrn está muy hicn; dos tipos de letr:, clara 
y en buen papel. 

J. SAGÜiiS, S. l. 

DORADO. GCLlEL:\IUS, G .. c. SS. H .. l'rae/.e/'l.i01U'S n'il,lic,w Hd usum :;cllo­
larum a H. P. HADHL\'\'O SIMÚN, C. SS n., incocptac., 1Yovvm Tetamen­
tvm. vol, I, Introcluclio et Commcnt.m·i11s in quatuor fesu Chris/;i 
Eva,;gelia, edil. séptimn de integro relraclata.-I~x off. Lilll'flria Ma­
rietti (Taurini, Hl47) XL!\', 1.0GG. 

Las "Praclcctio1ws BilJlieae" del P. Simón son universalmente cono­
<'',fas, y liasta. el presente el texto de Sagrada Escritura mejor y más 
extendido í'ucra <le España y en España misma. La primera edición sa­
lió el año 1920 y ahora aparece la st\plima, enteramente refundida y re­
noYada por el ilustre granadino H. P. Dorado. 

l~st.a ediciú1i del P. Dorado es por lo menos dos veces más volumi­
nosa t¡ue la primera del P. Simón. El plan y el. mélodo es el que él ini­
ció el año Hl20. La ejecución es nuevo, como exigían los progresos bí-
J,licos de nuestros días. · 

La nueva edición está muy mejorada en fondo )' en forma. 
l~ll fondo, porque se hace eco de tocia la ingente hibliografía produ­

cida !lasta l10y en libros y revistas. Una caractcrís~ica ele c,:tc volumen 
tlel P. Dorado es sü amplio conocimiento bibliográfico, que tanto honra, 
a la ciencia r~pañola .. Sólo ])ajo estr concepto es un libro muy estimable 
s práctico pura todos los que enseñan y estudian la. Sagrnda Escritura. 
En l'l extran,ic•ro es prol)ablerncntc el qnc más nos honm ho~·. 

Se han mejoradc las notas y el texto mismo del libro. El profesor ele 
Sagrada Escritura. tiene ac¡ní un vp1•daflcro arsenal o ficl1ero llíblico. 

Bajo rstP punto bilJliográfico, alguien ha. advertido la falt.a de biblio­
grafía española. Por lo que ¡1 nosotros 1.oca, desearíamos quf' Pl P. Do­
rado citara alg·una Ycz el "Arcllivo Teológico Granadino" qiw se publica 
en su cill(!afl natal dcsrl(' 19:J¡.; y que raro rs el núrnrro q11r no tenga 
algún lrahajo bíblico. 

Otra de las cuali<lad<'s muy aprecia!Jles en esta elas,• de lilH'OS y muy 
sobrcsalicnt.r en el P. noraclo es su amplitud y serenidad en la expo­
sición ele las senl ('ncias. 'ricne también muy buen juicio y acierfo en 
la q111• lrncr suya. 

Nosotros lrnbiéramos deseado que en la sentencia sobre la aparición 
de Cristo a las piadosas rnu,icres huliicrn seguido la. que propnso el P. Si­
mún on su primc•ra edición ele 1920. La que ha escogido el P. Dorado 
nos parece la menos aceptable de todas, corno puede verse en nuestro 
artículn "La apariciún de Cristo a las piaclcsns mujeres en la exégesis 
postrirlt'111.i11a" (1\rchivo 'I'eológico Granadino, 9 (1946) 5-52), y el otro: 
"San :\!ateo ,· la Aparición <le Cristo a Magdalena" (Est. Bíbl., 7 (1948) 
5~28). 

El sPnticlc, que <la el P. Dorado a la palabra Agnus en labios del Bau­
Usla parece cxclui1· Pl de sacrificio y admitir sólo el do pureza. Esta. 
opinit'm. ~i es exclusiva, nos pat'ecc falsa. 

La nupva edición ha ganado también mucho lJa,io el punto ele vista. 
1pedag·óµ-ico. Sobre todo, en orden ? claridad. 

Pm\1 1 erminar, agracleccríamos al 'P. Dorado que su libro se pusiera. 
<lc venUi en Espafía lo antrs posible. gg li\stima que la obra ma!lual me­
,ior que se ha producido lrnslrt rl presente en España. no se pueda ad­
quirir en l~spafia. Nos consta que son muchos los que la clescan. 
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Nuestra enl10ralrncna sincera al P. Dorndo y que siga producien<io 
obras como cst.a y ot:r,1s todavía mejores. Esperamos que preparará tam­
bién el volumen II, desde los Actos hasta el Apocalipsis. 

J. LEAL, S. l. 

STAI,I,AERT, 'l'H., C. SS. H., J,es Psaumcs el les Ca11liques el.u IJrév·i(Mre Ro­
m1un. 'l'exte clc l'lnstitut BilJliquc Pontifical. Commentaires. 'l'exte fran­
<;ais de l'abllé D. VAN Jl[':[l \\'i\ETEH.-l~dil.ions Bcynert (Brngcs, 19/iG) 
VIII + 498. 

El llbro presenta a los lectores de lengua francesa una traducción 
de la nueva versión latina del salterio preparada por los PP. del Insti­
tuto Bíblico de Roma. Lleva ni frente el Motu Proprio "In cotidianis", 
traducido al francés, y una lJreYe prefación del P. Agustín Bea. Las pá­
ginas pares llevan la versión latina con los mismos títulos y división es­
trófica que en la edición ele! Instituto bíblico, con una breve indicación 
en francés del contenido de cada estrofa al principio de ellas. En laa 
impares, en perfecta. correspondencia con la latina, se llalla la francesa, 
con t1lulos propios y con las mismas indicaciones del contenido de las 
cstrofás que ell la parte latina. Al pie de unas y otras páginas corren 
la8 notas. En éstas so {la primeramente en latín el resumen del salmo 
que los PP. del Inst. Bibl. ofrecen al principio de cada uno, y luego 
en francés se indica l,1 índole general del salmo, y si ha lugar, el sen­
tido espiritual general que ~e le puede dar. Por último, se añaden algu­
nas explicaciones exegéticas. Estas son concisas en sumo grado, sustan­
ciosas y atinadas. Son con tocio demasiado escasas para dilucidar com­
pletamente el sentido del texto. La traducción sigue en general fielmen­
te la versión latina, aunque alguna vez se aparta ligeramente de ella, y 
la interpretli casi sieinpre con exactitud. Desde el punto de vista litc­
rnl'io nos parece buena, aunque no nos reconocemos competentes par,~ 
dar juicio en esta materia. La impresión, mtry acabada. 

LUIS BHATES, S. J. 

JRIAHTE, .:\1;Aumc10, S. l., Genio y figurn ele/. Ilumi.nado Jfaes(ro B. Ramón 
LUU.-"Arbor" (Ma{lricl, 1\J/¡5) 67. 

J<Jn este trabajo, que contiene el fondo de las conferencias dadas en la 
J<Jscuela Lulística .:\fallorquina durante el curso 19114-1945, se trata, primero, 
de examinar, desde el punto de vista psicológico, los hechos de la vida 
del B. Ramón Lull y aquellas actitudes y formas de pensar y sentir de 
tan sing·ular personalidad, que le dan relieve espiritual, psíquico y tem­
perame·ntal. En suma, es una scmlllanztt caráct.erológica, y no biográfica, 
la que traza el autor. 

Como liase .¡Jo su estudio describe la figura y complexión corpóreas 
de su personaje, encontrando en él los rasgos del tipo pícnico. Seguida­
mente, y corno modelación evolutiva del carácter, indaga las raíces étni­
cas, 111stóricas y ambientales que ejercieron influjo en la psicología lulista. 
J<Jn concreto se refiere a la marca dejada sobre su carácter por la fami­
lia, la educación y la conversilÍn. De su padr0 posee Lull el triple rasgo 
ele cortesano, conquistador y emigrante; y de su madre, la ternura en el 
sentimiento de la naturaleza. Vaya dicho esto a modo de ejemplo, pues 
citras mlluencias, sabiamente recogidas por I., no caben en los estrecho,i 
límites de este exlracto. 

} 
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El anáiisis y ucscripción del cal'ácler Juliano Jlcva al autor sus me­
jores páginas, dando por resultado una bellísim<t síntesis de Rquclla exis­
tencid. de ánimo abierto, trillo natural y fácil y sociabilidad exquisita. 
Lull era crusivo y difusivo, hombre de acción, con necesidad de movi-
1,iiento, que en su misma actividad cxperimcntalia la impaciencia de su 
.:rán. Con escasa capacidad organizadom y no grande potcncitt de elabo­
ración y plasmación, Lull fué un proyccti5ta, un propagandista y un 
promotor, más que un realizarlo!'. Y lo que le salió bien fué por su es­
¡,ontaneidad genial. 

Esto en lo refcrnnte a la actitud del Macstl'o ante el mundo y los 
!:ombrcs, ,pues penetrando en su fondo psíquico coincide su temperamento 
con el denominado ciclotímico, de oscilación del ánimo o de la afectivi­
dad, con fluctuaciones entre dos ciclos, el de la excitación y deprnsión, la 
Ll'isteza ~- la alegría. Propiedad general de su índole era su naturaleza 
clara y sC'ncilla, su modo de ser afectivo, su fina sensibilidad, su cordia­
lidad y simpatla, su afectuosidad en las relaciones humanas, su senti­
miento intimo de la naturaleza, su 11atnral inflamable, el infantil conten­
tamiento y constante alt1sión a sus cosas y otros intcresantl's matices 
atinadamente recogidos y comentados por el autor. 

Vale la pena. de citar con lo1t los apartados dedicados por I. al estudio 
de la afectividad ciclotímica de Lull con sus crisis melancólicas, de sus 
dotes menta les de fllósofo y poeta y de sus formas de relfgiosidad. 

Excelente es este trabajo del P. Iriarte: en el fondo, por la ordenada. 
t(1ctlca con que persigue a su personaje hasta. dibujar un rrtrato cabal 
de su exuberante y fecunda psicología; y en la J'onna, por la madurez 
de un PS1i!o líinpido sobrC'manera. 

.1 ÜLAZAH.'.C\", S. l. 

GALDos, HcntuALDPs, s. I., MisceUanea de ilfa.l.tlonato.----C. S. de L C., Ins­
tituto "Fl'ancisro Suáre¡/' (l\fadrid, 1947) 150. 

E~tc opuscuio del ,.,_ Galdos es muy inkrcsante y serio para el estu­
dio de Maldonado. Fué preparaclo para el IV Centenal'io ele! nacimiento 
de Ma!donaclo y cstalrn ya impreso al cmpc,,ar el Movimiento, pero no se 
llegó a divulgar. Hoy sale a la luz por scgun(la Ycz. 

Consta, corno dice su autor, ele cuatro partes. En la primera se reco­
gen los elatos lliográficos mús importantes de Maldonado: en la segunda, 
la lista rle sus ohras y fecha de las ediciones, especialmente del comen­
tario a los E-rnngelios: en la tercera, los criterios pedagógicos de Maldo­
nado sobre el estudio <le la Teología; en la cuarLa se transcrilJen cuatro 
discursos inaugurales (Ir Mal(lonarlo en los años 1565, 1570, 1571, 1:i74 y 

el informe que dió t!I níío 1581 solJre ('! "Ratio Studiorum". g¡ texto de 
los discursos estaba -ya pulJ!icado, pero el P. GaMos lo lrn mejorado no­
t.ablemcnlc. Siguen al final nrios í11(lirrs muy J,ien trabajndos. El líJJro 
está muy bien presentado. 

Felicitamos al n. P. Ga!do,; JJOl' esle precioso folleto, imprescinclillle para 
e-ualquier trabajo solJre el gran exegeta español. BI P. Galdos no resuelve la 
cuestión c!el)atida sobre la fcclrn de nacimiento rle Maldonarlo. Pudo nacer 
el 1533 o el 15,l4. Pero en un artículo pulilicado por él mismo en EstEcl, 
15 (1!136) 25G-2G3 se inclina al año 1537, fundado en un rlocumcnto en­
contrado tamJJién por él Dn Roma. Para. la c1·onologfa (le los estudios clr. 
Mal donado en Sahunanca él rnismó cita como trabajo importante nn ar­
Jículo del P. JtnrPioz (EstEcl 16 (1942) 22.J-2311). 

J. LEAL. S. J. 
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VAN Hove, l\LPH01'SUS, Connn.entarium lovaniense in Coc/i.cem l1tris canoni-­
ci, vol. I, t. J, Prolegom.ena acl Coclicem iuris cww1tlci,. Eclitio altera. 
auctior et emendat.ior.--·H. Dessain (Malin¡¡s-Ronw. 1%5) en 4.º, XXX + 
G7L 

La insigne ilgum científica del autor (·¡· 17 ele julio ele 1:147) es tan 
conocida y apreciada en los medios canonísticos, que 11uclgan presenta-­
eíones. Habiéndose ,propuesto la Universiclacl católica de Lovaina, por su­
gerencias clel P. Vermccrscll, hacer un comentario al Código eclesiástico, 
fovo el acierto de encargarle a Van Hove del estudio introductorio y dr.: 
las Normae generales. El maestro acabó gloriosamente su empresa (1928-
1939), con aplauso entusiasta y unánime ele los sabios ele todos los pulses. 

Agotado el Prolegomena, sale de nueYo al públíco. La primera vez re­
cibió en "Estudios Eclesiásticos" O (1930) 422-425 el juicio más elogioso 
<le un crítico muy competente, el P. Didagor. Y se lo merecían su rigu­
rosa técnica científica y su plenitud cloctrinal. Porque abarca todas las 
cuestiones introductorias al Derecho canónico: l. De notione i.w'is cano-
ni.ct, IL De fontibus constitlltii:ís ... , III. De fontibus scientiae ... , IV. De 
Jd.storla, scí.entiae i.uris canonicí. y V. De Coclice i-uris canonici .. . ;; y por-
que, sin desperdir:iar subsidio alguno J¡ihliográflco en lenguas variacllsi­
mas, acude a las fuentes y las IJCneficia, y así "profurt de thesauro suo 
nova et vetera". 

Pues ¿ qué diremos de la nueva edieiún '? Que es de advertir el número· 
e importancia ele sus mejoras. 

Las XX-373 páginas de 1928 se convierten en XXX-671 -ele 1945, 'sin 
cambios de formato. No hay aportaciones ele las ciencias jurídicas que 
Van Hove no recoja, con solicitud y no justiprecie con equilibrio, aun en 
la dilicil coyuntura ele la guerra que asolú Bélgica, su patria, y sin la 
magnifica biblioteca de la Universidad, de nuevo incenclia,cla. Véanse, por 
ejemplo, los capltulos en que estudia la sistemática concordataria (n. 76-
104) y las fuentes que precedieron a Graciano (n. 116-342), ete. 

Ni t's maraYilla que en t.an múltiples asuntos se formulen sentire,; 
que no todos compartamos. Una muestra. A propósito de canonizaciones 
<le leyes civiles, Van Hove cree imposible toda remisión, sea reeeptiVft n 
material, sea irrcceptiva o formal (n. 106). 

Cuantn a ltt material, parúcele que "supponit lcgcm reccptam 11abcre 
alicubi vim obligandi ex iussiune alte.·ius auctoritatis, quod omnino cle­
tlcit pro matcriis ecclesiasticis in quacumquc lego lata a potestate saecu­
Iari" ; pero adviértase que !lay materias ele suyo eclesiásticas, que en 
determinadas circunstancias son ele la competencia del gstado, como la 
cognatio iegat-is en orclen al matrimonio de los infieles. ¿ Quién le impide 
a la Iglesia recibir en su CMigo e imponer a sus súbditos del territorio X 
esa ley secular, originariamente válida y legítima'? Paréccnos que lo lla-­
cen los cánones 1059 -y i080; es Jo que acaece en España. 

Y por lo que toca a remisiones formales, canonistas hay que las des-­
culiren en el can. 181:3, § 2: "Documenta pulllica eivilia ca sunt quac 
secundum 1miuscuiusque loci lcgcs talia im·e censentur". Porque, admi­
tiendo todo género ele ,prueba documental pública (can. 1812), ¿ no remite 
la. Iglesia, para las civiles, a la ley civil? 

En punto a noticias, fuentes y bibliografía españolas, la nueva edición 
supone gran mejoramiento. Pero quedan lagunas. No se menciona la fa­
cultad de SS. Cánones, existente en las Universiclaclcs de Salamanca y dn 
Comillas (n. 524) ; se omite la referencia al texto clel ''nuevo penitencial 
español" (n. 276, p. 28810

), publicado por J. Pé:·ez rle Urbe! y L. Vázqucz 
de Parga en Anuario e/e Historia del Derecho Rspa1iol 14 (1942-1943\ 
20-32. ctr .. ct11. 
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Aunque Hll insistamos en pequeñeces. 'l'rilrntemos, en cambi0, el aplau­
so más incondicional a la obra del profesor lovaniense; ella, junto con 
los cuatro tomos del comentario al libro primero del Código, hace dll 
Van Hove en la materia y entre los contemporáneos el canonista facfüe 
princeps. 

F. LODOS, S. Í. 

MEND!JUB, 'i'OalÁS, o. !'11. Cap., La Comunión en el T1'iduo lle bCtnliW1. 

::;anta (Buenos Aires, 1945) XXI\'-!i77. 

No 11acc mucllo leíamus en cicrla revista de liturgia las protestas d;; 

un articulista por el mm:imiento en favor de lil concesión de lil Mis., 
privada el Jueves S11nto. Allí se decía que quienes así sienten no conocen 
el sentido de la Liturgia e ignoran cómo en los tiempos antiguos de i;t 
Iglesi11 los sacerdotes se agrupaban alrededor ele su Obispo para la celc­
br11ción ele los Misterios Santos. Querer ahora lil celebración ele la Mis,L 
privada en día tan señalado, sería algo exótico en el sentir de la LiturgL1 
católica. 

b'c;te modo de opinar 1io es esporádico, por más que no sabemos llalla r· 
verdadera justificación para ello. Por estil causa l1cmos recibido con sumn 
gusto el libro del P. de l\1Bndijur, porque trata muy de espacio todo cuanto 
se relaciona con lil Semana Santa. m autor se quiere ceñir especialmente 
a la comunión, pero necesariar,1cntc lla ele estudiar lil costumbre de· 1't 
Iglesia en épocas anteriores; y como la Comunión ·v11 íntimamente unid,t 
a la celebración de lil :'llisil (y más aún en los tiempos antiguos), no puecll' 
;¡rescindir del estudio de la c<)lc!Jración de los Oficios ele la Sernan" 
Santa. 

Divide en tres partes su obra, que correspo11den a los tres dí11s dt>l 
'l'riduo Maym·, y en cad11 una examina cuidadosamente los documento~ 
existentes para determinar la costumbre de la Jg'lesi.ii a través de !o,­
slglos acerca cte, la celebración privada de !11 Misa y comunión particulal' 
<ie los fieles en cada uno de estos días. El lujo de erudición y documen­
tación es deslumbrador. Procede por or-c!en de siglos y en cada urio exa­
mina las prácticas ya de iglesias p11rliculares, ya de l\Ionasterios y Or­
denes religiosas, y11 de los diversos decretos de Concilios, etc. 

Creemos que en conclusión se saca que fué muy divcrsil la, práctic;1 
en los vm'ios siglos, lugares e iglesias; de suerte que resulta muy difícil, 
por no decir impcsible, hablar de una· cost4mbre universal o general, su­
ílciente para potlcrsc escandalizar de aquellos que en nuestros días de­
searían lil celebración de lil Misa ipriYada el Jueves Santo. Si ele costumbre 
general o más coinún tuviésemos que hablar, quizás los documentos pre­
sentados por el P. de Mendijur nos llevarfan a la, opinión contraria del 
autor del articulo o nota a que llemos aludido al principio. 

Agradecemos', pues, al P. de Mendijur lil p11cie11te labor que se hn. 
tomado de examinar Misales, decretos, etc., y le felicitamos por la her­
mosa obra que htt dejado. Hcsult.a una monografía casi exhaustiva y va­
liosa por la mullit.U1l ele cilas y documentos que dil il conocer. 

FRANCISCO DE P. SúLÁ, S. J, 

GREUSEN, Josk, S. I., Los 1/e/i/¡iosos y Religiosas según la tUsciJ)li.na lid 
Cóiligo lle Derecho Canónico. Adaptación española por el P. M. ZAL­

llA, S. J.--,"El Mcnsaj<•ro rl<'I Corazón de Jesús" (Bilbao, :UH7) 3m. 
24 X 16,5 cm., 30 ptas., en tela 40. 

El R. P. José C,·eusen, S. I., Profesor de Derecho Canónico en la Un!-­
-versidad Gregoriana, Roma, es una de las figuras ele primera lineR e·, 
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el campo del Dol'ccl10 de lru Iglesia. Colaborarior con el H. P. Ycrmeerscll, 
A., S. I. (t) en la obra EpUome iuris canonici cum commentariis, publicadil 
il raiz de la, promulgación del C. I. C., e'. P. Creusen es demasiado cono­
cido como ;preeminente canonista y no necesita nuestra presentación. So­
lamente recordaremos, por los lectores que no se dedican a estudios ca­
nónicos, que la Santa Sede le ha honrado recientemente con el delicado 
cárgo de Consultor de la nueva Comisión croada dentro de la Sagrada 
Congregación ele Religiosos para la formación religiosa y científica ele los. 
jóvenes religiosos. 

Est.e lilJro del P. Creuson es uno de los manuales más completos ele 
los de su clas,:i en materia de religiosos. Divídese en tres partes. 1.ª Cons­
titw,ión ele los Institutos rel-igiosos. En ella, además ele las nociones ge­
nerales, se exponen: a) la erección y supresión do un Instituto religioso, 
ele una provincia, de una casa; b) el régimen del Instituto, como la. 
constitución de los superiores, el gobicmo espiritual de los súbditos, el 
gobierno y administración ele los llienes materiales o económicos y las 
relaciones de los religiosos con la ,ierarquía exterior. 

La segunda parte tiene dos secciones: la i.• abraza el ingreso en la 
religión: postulantado, noviciado y profesión religiosa; la 2.• comprendo 
las obligaciones y privilegios ele los religiosos. 

La tercera parte trata de la separación de los religiosos de su Instituto, 
ya por paso del religioso a otro Instituto, ya por salicla de aquél lícita: 
o ilícita de la religión, ya, finalmente, por expulsión del religioso sepa­
rado de su Instituto. 

El P. Greusen sigue en su comentario el orden del l.Jódigo Canónico. 
La exposición de los cánones, aunque generalmente concisa, es, sin em­
bargo, clara, sólida y documentada; da también ordinariamente cuenta 
ele las {liversas opiniones existentes en los puntos discutidos, justipre­
ciando con severidad y buen criterio el valor de las mismas. 

El R. P. M. Zalba, Profesor de Oña, ha traducido al castellano est8. 
obra ele! P. Creusen y la !la retocado en algunos puntos, ya "suprimiendo 
algunas cosas que sólo interesan a los lectores franceses y belgas", ya 
"afiadiendo otras peculiares de España". 'I'ambién l1a añadido las reso­
luciones de lét C. ele l. del Código Canónico posteriores al 1940, fecha de 
la quinta edición francesa, usada por el traductor. Veánse, por ejemplo, 
las notas 1, pág. 1271

; 2, pág. 1462
; 2, pág. 212" y alguna otra más. Nos 

l1abría gust.ado que el P. Zalba en la adaptación ele esta obra no hubiese 
omitido algunas notas de literatura canónica verdaderamente interesantes, 
puestas en el original por el autor. 

Recomendamos con interés esta obra a los estudiosos ele! Derecho 
Canónico, a los Visitadores de religiosas y en particular a los religiosos. 

Y. A. DE K 

AAS, H (10-\2) 50, solJre los funPrn'.es lle' las casas exentas lle la Jur!sdic­
i'.ión del nül'l'OCO. 

2 Ibúl., :1:J (!0'11) :ni, solJre los salidos ele Jos Seminarios que clcsean ser 
religiosos. 

(¡ Ibiil., 36 (1944) 213, sobre la c(1nst.iluei611 uc la mencionada Comis1ón es­
pecial, creada dentro de 1n Sagrada Congregación ele Heligiosos, para cx,arninar 
Ju·. cuestiones relativas a la forrnaci(rn cicntrílca, literaria, cte .. , lle los rclig·iosos. 
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'.L\ccm \'E:-.Tc1t1, l'EDno, S. l., lfi.sloi'ia ele las Rclig-ioncs, dirigida por ... 'I'raducicla !)ajo la clircceión ele! P. FÉl,IX GAHCÍA, O. S. A, 3 t.-Gus­tavo Gili, S. A. (Barcelona, 1947) 594, 58G, GOS, 2G X 17,5 cm. 

Debe calificarse ele gran acierto !1:1lJcr ofrecido al pú})lico español la gran O/)ra ele llistoria ele las l/Cli[rio11es, dirigida por el P. Tacchi Vcntu­ri. No Irny temor de cnar al decir que es, t:rnto entre las obras católicas como entre las racionalistas de cst.e género, la más completa y acabada. Aun cuando llegados con un poco de retraso, los católicos no habían desertado de este campo del saber, corno lo prueban los cinco volúmenes Lle Stur/íes in compatalive 1'eUgi.on, dirigidos pot· E. C. :.'liESSE:-.c¡;;n, y las Lectw·es on the llistory of Religion, ele C. C. }I,\BTI:-.DALE, en Ingla­terra, los dos 1omos ele J, BmcouT, Oü en est l'histo'ire des reli[rions, y sobre todo la concienzuda obra ele J. HUBY, Christus, que dió a luz lit erudición francesa. La misma Italia conocía el 1llanuale cli sloria clelirJ religi.oni, compuesto por N. Tunccm y l10y transformado en una nueva. obra ele cola})oración, pero de dimensiones rcdnciclas. A pesar ele e:;ta actividad pasada, la rapitlcz con que en el terreno ele la Historia ele las Re­ligiones se suceden los descubrimientos y nuevas adquisiciones cientí­ficas 118.cían necesaria una nueva publicación que recogiese los últimos progresos 11istóricos. 
Esta ernpl'csa fué acometida JJOl' el P. Tacchi Venturi, valiéndose ele colaboradores, en su mayoría J'(t acrecEtaclos por otros escritos anterio­res, y algunos ele ellos de fama mundial l)ien n.sentada, como Furlani, ?lfcssina, Ricciott.i, por no recordar sino algunos ejemplos. Una ob.ra de tal enveí•gaclura y de la amplitud aun material que supon"n los tres to­mos ele que se compone debía sor neccsarin.rnente o})ra de colabüración; pero la dificultad surge al querer reducir a unidad armónica los diver­sos t.raüa,ios parciales, que por ser de especialistas pierden fácílrnent,3 el sentido ele cquili})rio del conjunto o se desvían ele los grande:; \:razos fundamentales. Precisamente constituyen estas virtudes las caract.eristi­éas de la obra del P. Tacchí Venturi junto a. la riqueza. de materiales uportados. 
La segunda eclici(m ilaliana, t.raclucicla al castellano, muy diversa de la anterior por el número ele trabajos, refundición y ordenamiento de los mismos, se encabeza con sendos estudios sintéticos. de los rnétod.os de investigación y ele la Religión ele los primitivos. Síguense valiosas mo­nografías so})re las religiones americanas, sumcrioacaclia, asiriobabílóni­ca, llitita, egipcia, india, china, ,japonesa, griega, romana, persa, antigua germana, })álticocslava, cananea, aramea, israelita, rnanclca, maniquea, is­lámica y, finalmente, cristiana. Notemos la feliz idea de incluir el doble estudio sobre las religiones hitita y mandea, injustamente preteridas en otros mnnua.Ics; su 1 rascenclcncin ·por las relaciones históricas que eEas suponen lo exigía. Bajo este aspecto la traducción española ha subsana­do con gran oportunidad un vacío del original italiano, al introducir un nuevo capitulo sobre las religiones peruanas, cuyo relieve no es menor que el de sus compañeras ele continente, la azteca y maya. Lástima quo no se haya dacio al citado trabajo la extensión y densiclacl que recln,­rnan el interés de la matcl'ia. y la Cl'Udición drl autor, conoc0dor directo: de las antiguas fuentes escritas. 
Seria imposible exigir que en tanta multitud ele plumas todas las monografías adquiriesen el mismo grado ele perfección; pero pued.J asentarse que las exposiciones en su totalidad son claras, ordenadas y de erudición sana y moderna. ne especial interés son las hibliograflas que preceden a cada uno -ele los capítulos, bien seleccionadas y orienta­doras en las res¡wetiYas materias. Varié\g ele ellas, corno las rcfercr,tes 

6 
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a las religiones de los primitivos, de los hititas, griegos, bálticoeslavos, 
cananeos, arameos e islamitas. van acompaííaclas de observaciones br0-
ves, que dan cuenta de la importancia o enfoque ele la obra consignada, 
con palmaria utilidad del lector no cspccializaclo en la materia. 

Una breve imroducción histórica encuadra con frecuencia, ele modr¡ 
nrn y apto, la exposición del hecho religioso en el respectivo pueblo qur: 
se va a estudiar. A ella sigue ele ordinario un esquema ele los orfgene:, 
y evolución de rlicl1a cultura religiosa a través ele los tiempos, y final­
mente vienen los clctallcs concretos ele su culto externo, la organi­
zación de su sacerdocio, sus creencias populares y doctrinas oficiales, 
terminando con el recuerdo de aquellos clos parásitos inevital,lcs de los 
fen<1menos religiosos poco cultos, a saber, la superstición y la magia, :Xo 

en todas lus religiones es tarea fácil desarrollar claramente estos ele­
mentos rle estudio a c,iusa el,· sn co11tinuo transformarse, Sin eml)argo, 

han logfüdo su propósito con grnn loa la mayoría ele los a11torrs, aun 
en casos tan complicados como el (le la rcii3'ión egipcia, cu;ya exposición 
se desenvuelve con extrema nitidez. 

La traducción está bien lograda, reflejando con claridad y fluidez 
el pensamiento original, aun cuando en ocasiones pudieran haberse Pvi-

1.aclo ciertos neologismos cxtranjcriiantes e innecesarios, como el "ch> 

Yicnr" u otl'os parecidos. 
Se trata, ¡mes, ele nna obra que llena por completo su cometido r!o 

ol't·cccr a "todas lns, pcr,snnas sólidamente cultas y a todos los jóvenc,; 
1111iYersitarios", como se clicc en sn prólogo, una vista sintética, densa e 
intcrcsantr, ele! t"enómeno histórico más trascenclcmtal ele la lrnmaniclad, 
cual rs el l1cclrn religioso a tr:1.nls ele! tiempo y eí espacio, Con justicia 
puede ltl cctitorinl Gust:1Yo Cili apuntarse en su haber este nuevo triunfo 
en cuanto a la empresa acometirln y ~n cuanto a su esmerada realización, 

FnAXCJSCO ne B. VIZ~!AXOS. s. L 

PAL,\CIOS, LEOPOLDO r,;uLOGTO, La }J/'UCTencia polítil'Cl, 2," ccL--Tnstituto (],, 

Estudios Políticos (Maclricl, 10íG) 212. 

"Defensa del pruclencialismo político" podría haberse titulado este 
precioso libro, concrhiclo a base ele nada vulgares conocimientos de la 
filosofía cristiana-y en particular llel más acendrado tomismo-y re­
dactado en una prosa nítida y precisa. que ha alcanzado el mérito de 
transportar al lenguaje moderno, dentro del más puro clasicismo, los 
viejos modos do hablar del Aquinate, ele Cayetano y de tantos otros, que 
en su fondo conservan una vitalidad indestructible. Palacios estudia In. 

esfera, flexibiliclacl, moralidad, actos y requisitos do la prudencia po­
lítica, encerrando en cada uno ele estos capítulos ternas de candente ac­
tualiclacl, que, enfocados desde el punto ele vista de la "filosofía" peren­
ne", clemuestran cuán errados andan la casi gcneraliclacl de los sectores 
de nuestro mundo de la política a; cimentar ésta en el "oportunismo" 
exageraclo, que en su Iase suprema se convierte en el "maquiavelismo". 

Dos son las posiciones extremas y antngón\cas ele la política: el "opor­
tunismo" y el "cloctrinarismo", Aquél, flexible y adaptado al medio am­
lJiente, mas poco atento a los principios inmutables rectores ele! acto 
humano en los negocios públicos, aprovecha las circunstancias ele Jugo r 
y tiempo en la empresa ele sulvar la nación. Este, ajeno a la realidad de 
la vida y haciendo caso omiso de dichas circunstancias, pretende gober­
nar con sólo ;principios abstractos-muy nobles, por cierto-, pero con­
denarlos a quedar inactivos en las altas esferas ele la inteligencia. Am­
lms actitucles, consideraclas en su conjunto, son exageradas e inacepta-
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bles. Pero cacla una de por sí posee una parte admisible: el fundamento doctrinal, el doctrinarismo y la adaptación realista, el oportunismo. Y son precisamente esas dos posiciones las que son recogidas por el auto!' para Jormar con ellas el "prudencialismo", postura opuesta a la bina mcncionacla de tendencias exageradas y unión feliz de un oportunismo y cloctrinarismo moclerados. Se logra así el político, moral y práctico. 
Mérito grande de esta obra es la justeza con que define los nume­rosos conceptos que brotan de la división de la prudencia en general y de los diversos aspectos que ,presenta la prudencia políLica. Y gra­cias a eso, las aplicaciones que ha.ce a la vida política del momento resul­tan de una fuerza persuasiva sorprendente. j Ojalá que en todas partes los encargados de la cosa púlilica tengan la oportunidad y el ánimo ele leer y meditar li!J1·os similares al (le Lcopoldo Eulogio Palacios 1 

J. ÜLAZARA:-i, S. l. 

GA!1CÍA '>:,\\'AHRO, l\fELCHOH, º· de l'vf., Redenciones de caUtil'OS en A{i'Í­ca (17:18-1725). Edición, prólogo y notas por FR. MANUEL VAZQU~ PA­
,JAJW, o, de M .. --C. S. de I. C. Instiluto "Jerónimo Zurita'' (Madrid, l!H6) en 8. 0 mayor. 598. 

Obrn de caJ'ácter documental y de especialísimo interés para el cono­cimiento de la. ingenie obra de redención realizada por la Orden de la Merced y por los Reyes de España, tl'ata sencillamente de reproducir !ns reJaeionrs contemporáneas de tres de aquellas célebres expediciones de los PP. de la :\fcrccd, en las quP, tras Jabol'iosos afanes, volvían a la ,patria cargados de cautivos rescatados. E:n la introducción o prólogo se ofl'éce una síntesis de eonjunto sobre la sigr.Hicación de la Orclen de la Mercecl y la redención de cautivos. En rlla se da una idea de los me­dios económicos de que la Orclen disponía, tanto de los fieles como de los bienes propios; Juego se dan a conocer los caudales con que se rea­lizaba el rescate (mercancías, hast/l 1608; dinero, a partir ele esta fe­cha), y se exponen varios puntos interesantes sobre este tema, tales como independencia de la Orden en su ministerio de redención, el tiempo y lugal' en que se realiza. 
El contenido ele las tres relaciones, sacadas de un Ms. de la Bi!Jliotc­ca Nacional de Madrid, se expresa claramente rn su titulo: Relación (f]e tres redenciones hechas en Argel los arios 1723 y 1724, y en Túnez en 1725. En cada una de ellas asistimos a los preparativos y desarrollo de la ex­pedición; conocemos las enormes dificultades que debían ser superadas, primero en la patria y luego, sobre todo, en los territorios donde se hallalJan los cautivos, y finalmente contemplamos la vuelta triunfal de aquellos heroicos religiosos, acompañados de las bendiciones de toda la cristiandad. 
La edición, pulcra y esmerad&, embellecida con abundancia de lá­minas que ilustran su contenido, honra a los Padres de la Merced y al Consejo S. de Investigaciones Científicas. Una serie ele 25 apéndices, en que se reproducen textualmente diversos docnmcntos de gran interés para el mejor conocimiento ele la obra ele redención, forma un precioso complemento de la excelente o!Jra d,; inycstigació11 que nos ofrece el P. Manuel Vázquez Pá,iaro. 

B. LLORCA, S. l. 
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CÁMARA, ANTONIO, En Camino: guiando una empi·esa cient!{ica. Con un 

prólogo ele José IDliñez ilfarttn, Ministro ele E'elucación- Nacional. 

C. S. de I. C. Publicaciones "Arbor" (Madrid, 1946) cw-8.0 , 234. 

Interesante aporLación ele la H.evista Arbm• y del Gonsrjo Superior ele 
Investigaciones Cientlficas al fomento general de estudio e investigación. 
Se trata ele la traducción ele una serie ele artículos, nlocuciones y tra­
bajos muy diversos rmblicaclos en portugués por el distinguido Profe­
sor Antonio Percira ele Sonsa Cámara. Todos ellos van encaminados a 
estimular el trabajo intelectual en todas las formas posibles, y ciadas 
las intimas corrientes ele colaboración intelectual entre Portugal y Es­
paña., se explica que se Jlaya querido aprovechar tales trabajos, salidos 
de tan prestigiosa pluma. Baste tener presentes algunos temas. como: 
"Puntos carclinales para la marcha de la empresa científica", "Normas 
de organización", "El arma invencible: tenacidad", ,para convencerse de 

l,t gran utilidad de la presente obra. Un prólogo del Ministro ele Edu­
cación Nacional, Sr. Ibáñez Martín, avalora y abre el camino a tan in­
i;eresante traba,io. 

B, LLORCII, S. I. 

GMrnnA CIUDAD, RAFAEL, La 'interpretación materialista de la Historia. U11a 

investiyación socia!.-llistóricci a la luz ele la FUosofía actual.-Gonsejo 
Superior ele Investigaciones q¡enlíflcas. Instituto "Dalmes" de Socio­
logía (l\fiaarid, 1946) 248 + 12. 

He leido con mucho interés la obra del Sr. Gambra. Se habla tanto en 
nuestros clfas sobre Filosofía ele la Historia, que necesitamos investiga­
ciones orientadoras sobre esta disciplina por parte de los que se intere­
san en aumentar el acervo ele la Filosofía Perenne y en hacer aprecia" 
más su valor. Precisamente con el fin ele contribuir a colmar algo este 
vacío que hoy se siente traduje del italiano una obrita. magnífica del 
P. Hiccarclo Lombarcli, La Historia y su Protagonista, Barcelona (Edito­
rial Atlánticla), 1946. 

El Dr. Gambra no es tan universal en su tesis: se ciñe a una faceto. 
ele las fllosoflas ele la. Historia, a la que suele denominarse "interpreta­
ción materialista" y que en nuestro siglo suena n marxismo frecuente­
mente. 

Después de exponer en la primera parte gcneraliclacles sobre el tema 
de la Filosofía de la Historia, las dos tenelecias opuestas (idealismo-ma­
terialismo), y cómo esta última ha ido fraguando y ha sido expuesta o 
interpretada, nos introduce el uutor en Ju segunda y tercera parte, que 
desentrañan algo más la compleja trama ele estos esquemas, aparente­
mente sencillos. Es interesante notar algunos factores que so cruzan en 
ellos, como son mecanicismo-flnalismo, psicología asociacionista-espiritua­
l!sta, etc. En la cuarta parte estudia el uutor la superación actual de la 
interpretación materialista. Sobre tocio se apoya en Bergson (i demasiado 1, 

diría yo), ya que es imposillle desconocer el importante papel que jugó 
para derrocar al materialismo positivista, usociacionista y evolutivo ele la 
última mitad del sigfo pasado. otros autores, como Diltl1cy, Simmel, Hei­
degger, son también considerados jior el autor como factores de supe­
ración. La quinta y última parte recoge la observación ele que hay una 
multitud de factores que han de tenerse en cuenta para elaborar una 
Filosofía ele la Historia: funciones vitales. de relación, y una breve alu­
sión de clos '!)áginas a que la misma Naturaleza nos invita a la trascen-
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dcncia, que no se encuentra en el materialismo ni en el existencialis­
mo contemporáneo. El último epígrafe, "Conclusión", resume el itine­
r:irio seguido por rl autor a travc1s de todo el libro. 

Querría scñalnr ~'3'º r¡pr a mi ver es un defeclo de esta obra: llPj' un 
empacho de erudición. El lector ancla navegando entre citas diversas, mul­
tiplicadas, a veces un tanto inconexas, y se pregunta, después de oír lo 
que dicen tantos y tantos, qué dice el autor mismo: parece como si se 
resignase a tenei· ol mero papel de coleccionador do fichas. Por esto la 
parte personal, el vigor de originalidad en la concepción y en el pensar 
no son ciertamente lo más destacado de esta obra. Más que sentar una 
tesis sol1re la Filosofía marxista de la Historia inrlica cauces para que 
se ]lueda desafrollar. 

No obstante, su faciliclad de lecturn, los hori;rnntes que abre, su se­
rena y apacible crítica contra los principales yerros que ha habido en 
la interprtación de la Historia, como es el marxismo, invitan a que lea­
mos esta ollra y ¡i, qne lR apreciemos como me1·cce, a título de una !mena 
contri[iución al dií'ícil y aclual lema de la interpretación de la Historia. 

J. HOIG ÜlllONELLA, S. J. 

ROUET llE .lüURNEL !lf. J., s. l., rt. DIJTIJ,LEVL, .J., s. T. Enchtic/.ion AscPti­
cum, cd. 4.-Edit. Herdc1· (:Madrid, 1947) XXXVI + 683, cm. 20/13. 

J<~sta ol1ra es en la intención de sus anlorcs, en su método y en su 
disposición una suerte do continuación de los Enchriclion Symbolormn, 
Pat1'um, etc. Se ot'rece en olla a los interesados en la doctrina espiritual 
una selección amplia do documentos ascéticos y místicos; pero era im­
posible recoger ni aun lo principal de cuanto sobre la santidad cristié\na 
se ha escrito en todos los tirmpos y países. Así dicen los autores: "Qua­
proptor 110c noLJis in animo fnit, ex omnilrns li!Jris primigcniis et pracci­
puis tex\.us colligcre maioris rnomenti rneliorisqun nolae, qui asceticae 
doctriuae atque etiarn, parcius turnen, mJ•sticae quasi corpus aliquod ef­
ficercnt .. Primogenios libros dicimus. Etcnirn, ut iam aie!Jamus, thesan­
rus il1e intcger irnmensus C'St. et quicumque irnnc adíerit, intelleget quam 
arcluum sit ex tanto diviliamm .acervo gemmas scligcrc, c¡uae ornare, 
non onerare queant. Duximus nihil magis utilitati ve! iucundilatí pro­
dcsse posse, quam ut testimonia Pntrum sept.em primis saeculis insig­
nium afí'errcrnus, id est, a Patribus apostolicis ad S. Ioannem Damas­
ccnum, ita ut in summula quac!am invenirenl.ur antiquissima documenta, 
quae 1.amqtwm fundamenta chl'istianaí' asceseos íurc haberi ,possunt." 
(p. VI). • 

Cronológicamente se insertan los autores y se citan sus obras, pues 
rilo muestra mejor el progreso de la doctrina espiritual. Se facilita mu­
cl10 la lectura con cncal1ezar cada texto con una breve indicación del 
tema en él tratado. 'fl'es copiosos índices avaloran rl libro: uno de auto­
res con lD1> obras respectivas do que se haya tomado algún texlo y con 
los títulos ele estos últimos: otro, sistemático, en que metódica y esquc­
málicomente se ordenan tocias las ideas ascéticas contenidas en el libro, 
co11 sus referencias a los lugares rn que so tratan. 

Labor muy ele agradecerse la de: los autores ele csla ollra, poi.• ser 1an 
útil y oportuna y para ellos ian laboriosa. Claro 11uc, dada su dificulta ,i. 
lrn de haber en ella deficiencias. Es defíril dar, según un criterio que a 
todos contente, con lo más aprovechable de cada escritor y no olvidar 
alguno de ellos digno de mención. Por nuestra parte 11u!Jiéramos d> 
scado que, a poder sc1·, se hubiera dado cabida a S. l\fartín ele Brn?:i. 0 ,1 
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sus trataelos morales, a S. Gregorio ele Elvira, sobre todo a S. Leandr~ 
de Córdoba en su precioso tratado De instUutione i-it{Jinum, J. más es­
pacio a S. Isidoro de Sevilla. 

J. SAGÜÉS, S. I. 

Hoo·rHAAN, J., S. I., !,os Ejercicios Espirituales ele San Ignacio d.e Loyoltr. 
Introducciór:. y traducción de las nota,; por el R. P. TEonono 
TOl'il, S. l.-Ecl. "El Mensajero del Corazón ele Jesús" (Billmo, 1946) 
13 x 8,5 mn .. 557. 

Considera el traductor como de interés vital el problema de la adap­
tacfón de los Ejercicios de San Ignacio, y en espera ele poder dar al 
público un estudio sobre cRe asunto, ha emprendido la loable tarea de 
ayudar a la mejor comprensión del áureo librito ignaciano, base sobre 
la que debe descansar toda adaptación. Para ello nos da una nueva edi­
ción manual del texto castellano de San Ignacio, "acoplándole las notas 
célebres, autorizadisimas y sumamente prácticas del que muy bien pue­
de llamarse el General ele los Ejercicios. M. R. P. Juan Hoothaan" (pá­
gina 5). Es indudable el acierto del P. Toni en comenzar por la presen­
tación de estos textos para el fln que se pretende, pues no pueden pen­
sar en adaptar los Ejercicios. a los diversos sectores ele personas los que 
no han estucliaclo a í'onclo y despacio el libro mismo. Bien está también 
la íc!eQ de aíiadir notas tan importantes, y agradecemos al traductor la 
primera versión española de las mismas. Este es uno de los valores ele 
la presente obra, y a él llay que añadir los diez apéndices, que la hacen 
utilísima. En ellos encontramos la Constitución A,postólica de Pío XI, por 
la que San Ignacio es declarado Patrono de los Ejercicios Espirituales. ;· 
la Carta Enciclica ele! mismo Pontífice sobre el promover cada vez más 
el uso de los Ejercicios. Pero lo que sobre todo presta utilidad son Iosi 
apénclíces, que recogen, a modo ele índices, las concordancias ele los 
Ejcreieios con el Camino Espiritual del P. Luis ele la Palma, con los ar­
tículos aparecidos desde su fundación en la revista "Manrcsa", con el 
Comentario a las Constituciones ele la Compañía, del P. Aicardo; con el 
Directorio y con el Kempis. En el apéndice III se transcribe el Métod0< 
para la meclitación, del P. Rootllaan. Es magnífica obra, sin eluda. Pero 
el inscrlat' sólo este método, poclria ciar pie a personas poco avisadas para 
creer que ese es ei métoclo ignaciano ele oración, y no ww de los méto­
clos ele! Santo. El P. 'l'oni sabe muy bien todo esto y que' ni siquiera pue­
de decirse drl ele tres potencias que sea el método principal, menos el 
único. Por eso, para evitar falsas interpretaciones, hubiésemos visto con 
gusto al comienzo ele dicho apónclicc una nota inétlcadora ele i,stas ideas. 

J. ÜLAZAfüÍ.K. S. I. 

GO:--ZALEZ PIKTADO, GASPAll. S. I., m Corazón ele .Jesús, Rey ele tocios los 
corazones.--"EI Mcnsajct·o ele! Corazón ele Jesús" (Bilbao. 19!17) 
18 x 14 cm .. 558, ptas. 22. 

El R. P. (,onzález PJntaclo, favorablemente conocido en la literatura 
castellana. nos deja en este libro que reseñamos un flel trasunto ele su 
tierna devoción al Divino Corazón, Re¡¡ ele amor de tocios los cora:ones. 
Esta obra es el traJJajo, la labor de los afanes íntimos ele! P. G. Pintado. 
m din. en que la terminó cantó el Tedéum juntamrntc con el Nunc D-i­
mittis por haber logrado ciar algún alimento espiritual a los clcntos del 
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Corazón dulcísimo de Jesús. No es, pues, de exlrafiar que el lector, al 
recorrer las páginas ele este libro, sienta la unción con que está escrito 
y perciba las. cálidas vibraciones de los sentimientos más delicarlos de un 
amante de nuestro adorable Salvador. 

Co::sta esta obra de una. especie de introducción y do tres secciones. 
En la que podemos llamar introducción (c. I-II) nos declara. el autor 
cúmo Jesucristo, por rneclio de la revelación de su sacratísi.~o Corazón, 
H'. nos mucs1.rn, en realidad, nuestro vercladero Rey y Rey ele am0t, :11 
que hemos de acatar y Ycnerar bajo este glorio;o y regalado título. 

La primera sección (c. III-VII) comprende las cuatro grandes pruebas 
del amor infini\.o, que C'l divino Redentor nos ha. dado a los l10m­
kes (c. 111-Vl), añadiendo en el cap. VII, a. guisa de síntesis de lo dicho 
en esta secci6n, un lrnr111oso comcnlario de la "longitud, latitud, pro-
1'1mdie1ad y altura de la caridad de nuestro Sefior Jesucristo" (Epi! ;3, 
18-19). 

La segunda sección (c. VIII-X) se refiere a los homenajes de imila­
ti6n, ele clesagi'avios ~- ele comlJ11te, con que nuestros corazones, agrade­
cidos a \.anta caridad, deben corresponder al Corazón del Hcy de amor, 
H íin de que seamos sus verdaderos y fieles vasallos. 

La tercera sección (c. XI-XV) contiene la exposición de los 1'iqutsimos 
trittos o menes soorenaturales que es\.e reinado de amol' produce en nues­
trns almas. 

La doc\.t'ina ele este libro es segura, la argumentación copiosa y la 
,:xposición, clara, amena, con páginas bellas, impregnadas de la tierna 
devoción del autor al Rey de amor de toe/os los corazones. 

Recomendamos esta obra como verdaderamente útil para la lectura. 
,•,piritual y para la predicación. 

i\UREL!O YANGUAS, S. I. 

ECHEVERRfA, TOMÁS, c. M. F., Luz ele san/iclrtr/, v. L Filosofía l/f la srm­
tidall.-Eclit. Coculsa (i\fadric!, 1!H7) 16 X 11 cm., XXVJI + 7!10. 

EncalJezado con un bello prólogo ele Fr. S. Sancl1o, O. P., se presen­
ta este primer volumen de una trilogía.: "Filosofía de la santidad", "Teo­
logía. de la santidad", "Historia de la santidad". En él se tratan amplia­
mente y con erudición cuestiones muy sugestivas y muy de actualidad 
sobre tan interesante tema. Su carácter es más bien de oxaltación y de 
apología de Ja santidacl. Y es una obra bien loable. Hay por lo demás, 
algún peligro de que por su índole apologética caiga a veces en excesivR 
1:ceneralización o cierta exageración de afirmaciones; así, al hablar de la 
santidad en IR herejía y en el cisma conviene desde luego hacer notar que 
el protestantismo y el cisma, en virtud de sus principios, no pueden lle­
val' a la santidad, pero que la providencia de Dios cuida de que entre las 
numerosas almas que de buena fe son prolcstantes o cismáticas llayR 
muchas virtuosas y no pocas de verdadera selección espiritual. 
· Bueno sería también notar, al aludir a los ejemplos ele vidas virtuosas 

q11e se pueden hallar enlre los infieles, que una verdadera virtud persC'­
verantc poi' la1:go tiempo en el cumplimiento de la ley natural no so 
puede explicar sin la intervención ele la gracia. Ki faltarán acaso algunaSI 
vaguedades o Imprecisiones doclrinales; así no diríamos que "la Iglesia ... 
ha condenado a los que se propasaron a considerarle (a S. José) inmacu­
lado en su concepción" (p. 592), ni afirmaríamos sin añadir una aclara­
ción que el sacerdote está obligado a poser,r la perfección cristiana, en 
oposición al religioso, a qüien sólo incumbe el dehr.r rlr buscarla (p. :J!10) ; 
ni calificaríamos sólo como c¡ue "presénlase como más probable y con 
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rnaJ·orcs visos ele vcrc!acl" la. explicación escolástica de la umon del alma 
eon el cuerpo (p. 453), sin precisar la expresión de suerte. que se ex­
cluya totalmente el aspecto dogmático que puede tener la cues:.ión y que 
las frases del autor acaso no excluyen. 

Como composición este libro es una curiosidad literaria: lenguaje rico 
e iluminado ele imágenes; de rnncio salJor antiguo con la nota de coltll' 
moderno. De sus lectores unos lo regustarán como exquisito almílrnr, 
otros quizá juzgarán que tanto l·a la forma litcr:1ria como ,,n el tono de 
adoclfinar no carece ele cierta ttl'cclación. Sí hubieran podido acaso su­
pr.imit·sc sin dí'l rimcnto ciertos familiarismos rlc palabra y de frase. 

Deseamos al autor un fecundo apostolado de pluma en ese género do 
literatura religiosa, que hoy no alrnnrla en España. Y ojalá que su ejem­
plo anlme a muchos ,jóvenes a dar a nuestro pueblo en forma atracliYa 
las bellísimas ideas clogmáticas y morr\lcs de ;rnestra religión. 

J. SAGÜÉS. S. I. 

LLANOS, J081': l\VAHfA, s. l., Ubro del ejercitante, ed. /1.•.-·lDdit. Estrella rlel 
Mar (l\fa(lrh!, 1947) 15 x 11 cm., 198, µtas. 8. 

En su cuarta edición reaparece este precioso librito, dirigido particu­
larmente a los jóvenes universitarios de España, para ayuda exclusiva del 
ejercitante en sus retiros. Todo su contenido es bien apto para el mejor 
aprovechamiento de los clías de Ejercicios: qué son los Ejercicios, con­
diciones para mayor fruto personal y ele los coejercitantes, normas para 
aprender a orar y meditar, etc., etc. Para facilitar también la oración 
litúrgica, que en Ejercicios no lla ele faltar, se insertan diversas preces, 
en general dialogadas, para el ofrecimiento de obras, santa misa, ctcú­
tera. etc. Claro que dichas preces se podrán sustituir, si se cree oportuno, 
por otras semejantes. Se ofrecen esquemas para hacer confesión general, 
la reforma de vida, la elección de estado, etc. Es, en suma, un libro bre­
ve, p,ráctico y jugoso, y "avalado por la experiencia de cientos ele tandas 
de Ejercicios" (p. 5). Por tanto, muy recomcnclaillc. 

J. SAGÜÉS, S. I. 

l\fOIL\-ZWIERNIAK Jusiic,i11. soi:iética..--Ecl. "El :\Jensajcro ele! Coruzón dt, 
Jesús" (Bilbao. 1(),f7) -145. 

La concepción ele la justicia en el regunen ruso es complctamen! ,. 
opuesta a la concepción tradicional y ética que de ella tiene el mun(lo 
civilizado. La justicia soviética es un meclio-juntamente con la escuela--­
cle adaptación del ciuclaclano al régimen comunista. En este sistema ¡J0 

justicia no cuenta. la personalidad humana ni la investigación del verda­
dero cielito. Sólo tiene peso lo que favorece o no favorece al Estado bol­
chevique: el cslar o no estar en la línea del stalinismo. Si el reo nn 
acalla por someiersc inconclicionalmente y ele! modo más abyecto :i ln. 
pauta Inhumana ele! procrder soviético, la justicia del monstruoso Estad(\. 
de un modo más o menos lento, acaba con él con trabajos y sufrimientos 
de toclo orden. 'foclo esto nos muestra este libro de una manera teórica. 
y al mbmo tiempo ,rnPrrlóticn con innumrrrtlilcs pormenores y testi­

monios. 
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La primel'a parte, nos clice el mismo prólogo, constituye un análisis 
ele! Derecl1o Penal bolchevique, ele los procedimientos juclicialcs, de tos 
principios ele las organizaciones carcelarias y de los "logl1er", y contiene 
una amplia descripción de la gráfica clel Derecho bolcheYiquc. 

La segunda parte es un informe documental sobre la realidad sovi('­
tica, descrita en los relatos y recuerdos ele los que entre 19:39 y i!Hi 
cayeron en las manos rle la justicia soviética y pasaron por sus cárcelrs 
y "logher", consiguicnclo luego evadirse merced a una milagrosa intee-
vcnclón de la Providencia. · 

La lectura de estas páginas excita la indignación contra un ré¡:dmen 
que para permanecer desconocido cierra sus frontcrars a la grnuina. 
civilización, no sea que aparezcan sus lacras y desengafíc a~í a sus ilu­
sionados adeptos. 

VILACREUS 

llame clfiu1'nae breviar-ii i·omani ex deel'eto sac!'osancti Concilii Tl'idcntini 
restituti, S. Pii V Pontificis Maximi jussu edili aliorumque Pontificum 
cura recogniti, Pii Papae X auctoritate l'cformati. Edil. juxta. typicarn 
amplificata, additis etiam Psalmis ad Matutinum.--Edit. Coculsa e,ía­
drid, •1948) (8) + XXXII + 867 +l (169) + (8). 

En el exiguo tamaño de un diurno, se 11a incluído t,odo lo necesario 
para el rezo cotidiano del oficio divino, con excepción sólo de las leccio­
nes de los Maitines, y con el texto de la novísima versión latina de los 
Salmos. Realmente ha acertado la editorial Coculsa al presentar al pú­
blico sacerdotal esta edición tan manejable, pues 11a tenido el cuidado de 
repetir todo lo conveniente, a fin de que el sacerdote no 11aya de dar mli­
chas vueltas a las J1ojas, saltando de una parte a otra continuamente para 
el rezo. Así, p. e., en el rezo de prima de la dominica en que hay tanta 
variedad de salmos durante el año, se Ios rpone todos alineados; las pre­
ces están en cada hora, y no hay que irlas a buscar al Ol'dinal'io ;· y en 
las festividades en que las antífonas de laudes se han de rezar en las 
lloras menores, se repiten aquéllas. Recomendamos el uso de este diurno, 
que reputamos sumamente práctico. Creo nos agradecerán los editores les 
anotemos algunas pequeñas, casi insignificantes, erra.tas. En la p. 854, en 
lugar de (19) ha de decir (:34); en la ora ció de la festividad de la Pre­
ciosísima Sangre de Cristo de la p. 720 dice culta, y ha de decir cultu. 

M. Q. 




